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Osvaldo Corrales
Jorquera rector de la
Universidad de
Valparaiso.“

Soy un académico universitario que
ha hecho de la educación superior
pública una vocación y un compro-
miso vital”, explica este porteño

criado en la población Héroes del Mar del
cerro Los Placeres.

Descendiente de una familia de clase
media empobrecida, hijo de un trabaja-
dor de la empresa Esval y de una dueña de
casa, Osvaldo Corrales pertenece a la pri-
mera generación que cuenta con estudios
avanzados y actualmente se desempeña
como rector de la Universidad de Valpa-
raíso para el período 2020-2024.

Con el próximo 26 de octubre como
fecha límite para postular a la gratuidad
en la educación superior —formula que
abarca a jóvenes provenientes del 60%
más vulnerable de la población con la po-
sibilidad de estudiar en una institución
universitaria o técnica— conversamos
con este psicólogo y magíster en Comuni-
cación Social de la U. de Chile, para cono-
cer su opinión sobre la propuesta presu-
puestaria del Gobierno en esta materia
(que creció un 15% con respecto al año pa-
sado). 

Corrales, quien también es el presiden-
te del Consorcio de Universidades del Esta-
do de Chile (Cuech), sostiene que el au-
mento presupuestario propuesto por el Eje-
cutivo “va dirigido fundamentalmente a las
nuevas instituciones que están haciendo
ingreso a la gratuidad. Lo que aumenta en
cobertura tiene que ver con el volumen im-
portante de estudiantes que van a ingresar
por primera vez el próximo año a la gratui-
dad”. Y añade: “Para el resto del sistema, el
presupuesto en educación superior es más
bien un presupuesto de continuidad”.

Exmilitante del Partido Socialista, di-
ce que la educación pública debería con-
tar con un sistema de financiamiento dis-
tinto al de la educación privada, ya que “el
actual sistema de financiamiento a través
del subsidio a la demanda no satisface las
necesidades del país en cuanto a la educa-
ción superior”.

El también doctor en Psicología So-
cial de la Universidad Complutense de
Madrid, piensa que el sistema de financia-
miento mediante el cual el Estado asigna
recursos a los establecimientos según la
cantidad de estudiantes que asistan o es-
tén matriculados, es una anomalía. “En
Chile, somos los únicos que financian las
instituciones educativas a través de vou-

chers”.

“Nicolás Eyzaguirre sólo optó
por intervenir los liceos
subvencionados”

—Gabriela Mistral decía que “el pe-

or maestro es el maestro con miedo”.

¿Por qué cree usted que en Chile hay es-

casez de profesores y los jóvenes no

quieren estudiar pedagogías?

—Una razón es histórica y tiene que
ver con las bajas remuneraciones para la
profesión docente. Existe la percepción de
que el trabajo de los profesores se traduce

en largas jornadas y no está bien remune-
rado acorde al sacrificio que ellos reali-
zan. Además hay condiciones laborales,
en algunos casos, bastante precarias, con
contratos que se extienden sólo por 10
meses y no son renovados. A ese factor se
suma que, cada vez más, hay casos de pro-
fesores que son agredidos al interior de
colegios. Tenemos casos de violencia ha-
cia los profesores por parte de apoderados
y estudiantes. Muchos docentes están de-
sertando de la carrera de pedagogía por-
que tienen alternativas de empleos que
pueden ser más atractivas a corto plazo. Y
eso está perjudicando el desarrollo del
país. Pero lo que no puede ocurrir es que

el país se quede sin profesores. 
—¿Cuál es su reflexión acerca de lo

que ocurre en los liceos emblemáticos? 

—Hay una situación endémica de
abandono en el sistema de educación pú-
blica y en los liceos emblemáticos. Yo he te-
nido la oportunidad de recorrer distintos li-
ceos y las condiciones son penosas. Un jo-
ven no puede sentir que el Estado lo trata
bien cuando lo mantiene en condiciones sí-
quicas y ambientales tan deprimentes.

Osvaldo Corrales dice que las escue-
las públicas han dejado de ser lugares de
integración social y se han convertido en
establecimientos precarios destinados
principalmente a personas con bajos in-

Osvaldo Corrales, presidente del Consorcio 
de Universidades del Estado:

“El actual financiamiento
hace que las universidades

del Estado estemos
privatizadas de facto”

El rector de la U. de

Valparaíso dice que “no

estamos abogando por

que el Estado cubra el

100% de nuestras

necesidades, pero en la

actualidad, los aportes

basales representan

entre 15% al 18%”. 
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gresos. “Y eso aumenta la sensación de
abandono de los jóvenes que acceden a la
educación pública. No tienen las mismas
oportunidades para ingresar a la educa-
ción superior y continuar sus estudios
porque la calidad de educación que reci-
ben es menor”. 

En cuanto a los liceos emblemáticos,
aunque no tiene un conocimiento detalla-
do de su situación, plantea su preocupa-
ción ya que se ha “arraigado el uso y la le-
gitimación de la violencia por parte de
grupos pequeños”. 

—El filósofo Max Colodro sostiene

que “lo que estamos viviendo es un dete-

rioro muy profundo de la educación pú-

blica desde hace mucho tiempo, debido

a la influencia del movimiento estu-

diantil al menos desde el año 2011”.

Agrega que ese daño se debe “a la vio-

lencia, las tomas, los paros prolongados

y la destrucción de la convivencia esco-

lar”. ¿Cuál es su opinión?

—A mí me parece que uno no tiene
que confundir los síntomas con las causas
basales. Y comprender un fenómeno no
equivale justificarlo. Yo no justifico nin-
guna forma de violencia, pero me acerco a
los problemas con un enfoque compren-
sivo para tratar de entenderlos.

—¿Usted dice que pensar el deterio-

ro de la educación pública sólo desde la

violencia al interior de los colegios es

una simplificación?

—Piense que durante mucho tiempo
se invertía alrededor de 30 mil pesos men-
suales por estudiante en los colegios muni-
cipalizados. Eso equivalía a más de mil pe-
sos por estudiante diarios en su formación,
en circunstancias que los colegios particu-
lares podían invertir hasta 15 o 20 veces
más. La calidad de la educación municipal
que se estaba proveyendo con la idea del
voucher, era financiada en función de la
asistencia de los estudiantes. Es decir, si un
estudiante no asistía al colegio, ese colegio
era castigado y no recibía el financiamiento.
Entonces tenemos una crisis que viene de
mucho tiempo, con corporaciones munici-
pales quebradas. Esto no excluye que ten-
gamos una situación de violencia estructu-
ral muy importante en toda la sociedad que
también se manifiesta en los colegios. Mu-
chas familias no quieren matricular a sus
hijos en los liceos emblemáticos porque se
pierden clases y hay situaciones de violen-
cia. La pregunta es cómo llegamos hasta
aquí. Es fácil echarle la culpa a los grupos
radicalizados.

—Después de más de 10 años de mo-

vimientos estudiantiles y tras la agenda

de cambios que pretendía reducir las

desigualdades educativas, impulsada

por el segundo gobierno de Michelle Ba-

chelet, ¿cuál es su evaluación?

—Insuficiente. Los resultados están a
la vista. En evaluaciones internacionales
como la prueba PISA, Chile se encuentra
entre los países con las mayores dispari-
dades entre quienes tienen acceso a la
educación privada y quienes asisten a la
educación pública. La misma tendencia
se observa en la PAES y el SIMCE. A mí me

parece que uno de los errores fundamen-
tales ha sido la falta de intentos por revita-
lizar el sistema de educación pública. Re-
cuerdo la última reforma durante el man-
dato de la expresidenta Bachelet, cuando
el entonces ministro de Educación, Nico-
lás Eyzaguirre, optó por intervenir los lice-
os subvencionados. Costó muchos recur-
sos. Sin embargo, no se realizó un esfuer-
zo equivalente para fortalecer la educa-
c i ó n p ú b l i c a e n t é r m i n o s d e
infraestructura y personal docente.

“Tenemos una pérdida de
3.500 millones de pesos al año
por la gratuidad”

—¿Cómo podría mejorarse la crisis

financiera de las universidades públicas?

—La financiación de la educación pú-
blica debería basarse en aportes basales
en lugar de subsidios a la demanda. Sin
embargo, la implementación de la gratui-
dad conlleva algunos problemas impor-
tantes. El superintendente de Educación
Superior ha señalado que el sistema en-
frenta un estrés financiero debido a que la
gratuidad cubre sólo la duración teórica
de las carreras, es decir, cinco años o 10
semestres, pero pocos estudiantes logran
completar sus estudios en ese período. Y
no es porque sean flojos. Muchos de ellos
trabajan mientras estudian, lo que lleva a
la extensión de uno o dos años su período
de formación. La gratuidad, en el caso de
estos estudiantes, deja de financiar sus es-
tudios a partir del décimo semestre. 

—Y buena parte de esa diferencia la

cubren las universidades.

—Parte del costo de la educación de
esos jóvenes recae en las propias institu-
ciones, que en el primer año solo pueden
cobrar al estudiante la mitad del arancel,
por lo que muchos de estos estudiantes
tampoco pueden pagar esa mitad. Esto ha
derivado en una disminución significativa
de los ingresos de las instituciones, lo que
se traduce en una pérdida de aproxima-
damente 3.500 millones de pesos al año
en el caso de la Universidad de Valparaí-
so. No obstante, esta situación ha aqueja-
do no solo a las universidades estatales,
sino al sistema educativo en su conjunto.

—Usted ha dicho que “Chile debe

ser uno de los pocos países donde las éli-

tes se alarman cuando se anuncia que se

fortalecerá la educación pública”. ¿En

qué radica ese miedo?

—Lo dije cuando comparecí ante el
Consejo Constitucional en defensa de la ini-
ciativa popular llamada «Educación Públi-
ca para Chile». Creo que existe una concep-
ción equivocada al pensar que fortalecer la
educación pública implica que todo debe
ser estatal, que únicamente el Estado debe
ser el proveedor de la educación, o que se
limite la capacidad de las familias y los jóve-
nes para elegir dónde estudiar. Ninguna de
estas suposiciones es correcta. Un sistema
de educación pública sólido no impide que
las familias tengan opciones. Más bien,
ofrece a las personas una alternativa para
que sus hijos puedan recibir una educación
de calidad en un entorno que promueva el

pluralismo, el laicismo y otras característi-
cas propias de los sistemas de educación
pública. Además, beneficia a aquellos que
no tienen otras opciones, permitiéndoles
acceder a una educación de calidad equiva-
lente a la que recibiría un estudiante en una
escuela privada. La educación pública, ade-
más, favorece los procesos de integración
social. Y Chile está viviendo un grave proce-
so de desintegración social. Probablemente
el estallido fue una expresión de eso. Y eso
ocurre porque que el proceso de segmenta-
ción de la educación básica y media provo-
có un problema de cohesión social. Es un
error pensar que la educación pública se
opone a la educación subvencionada o par-
ticular. Si Chile hubiera tenido un sistema
de educación pública sólido que fomentara
la integración de los diferentes sectores so-
ciales, habríamos evitado gran parte de lo
que experimentamos durante el estallido
social.

—¿Las universidades públicas y es-

tatales deben avanzar hacia un nuevo

pacto con el Estado y sus instituciones?

—Tenemos que cambiar el pacto entre
las universidades públicas y el Estado. Las
universidades del Estado aumentamos el
patrimonio público de un modo muy signi-
ficativo; no obstante, el actual régimen de
financiamiento hace que, en el fondo, las
universidades del Estado estemos privatiza-
das de facto. Nosotros nos financiamos casi
de la misma forma que las universidades
privadas de nuevo cuño. Competimos por
estudiantes, por la gratuidad de la educa-
ción y por fondos para investigación, a pe-
sar de recibir proporcionalmente menos
aportes basales en comparación con otras
universidades. No estamos abogando por
que el Estado cubra el 100% de nuestras ne-
cesidades presupuestarias, pero en la ac-
tualidad, los aportes basales representan
aproximadamente del 15% al 18% de nues-
tro financiamiento total. Es necesario esta-
blecer un nuevo pacto en el cual el Estado
proporcione aportes basales a nuestras ins-
tituciones para que puedan cumplir plena-
mente con sus funciones. A cambio, las uni-
versidades deben comprometerse a contri-
buir al desarrollo nacional, tanto en la for-
mación de pregrado como en programas de
posgrado, así como en el avance de las cien-
cias, la tecnología, el conocimiento y la in-
novación. Es positivo que las instituciones
privadas colaboren en estas áreas priorita-
rias, pero no es saludable dejar que estas
prioridades estén completamente determi-
nadas por las leyes del mercado.

—¿Cómo cree que quedó la nueva

propuesta constitucional en materia de

educación pública? 

—A mí me parece muy insatisfactoria
en principio. Es fundamental que una
Constitución parta del principio de esta-
blecer un Estado social y democrático en
el que el derecho a la educación pública
quede debidamente consagrado y prote-
gido en el texto. Desde mi punto de vista,
el texto tal como está hoy, no garantiza
que el Estado esté obligado a proporcio-
nar acceso a la educación a través de un
sistema de educación público.

Nos
financiamos
casi de la
misma forma
que las
universidades
privadas.
Competimos
por
estudiantes,
por la gratuidad
y por fondos
para
investigación”. 

En Chile,
somos los
únicos que
financian las
instituciones
educativas a
través de
vouchers”.


